
Sánchez no convence 

Unas veces en forma de com-
parecencias sorpresa para tapar 
alguna situación política adver-
sa y otras para asegurarse el 
aplauso y el respaldo de sus in-
condicionales, Pedro Sánchez 
ha vuelto a servirse de sus tretas 
para distraer la situación sobre 
los casos de corrupción que le 
acosan a su alrededor en el mis-
mo día en el que a su señora, 
Begoña Gómez, se le ha retira-
do el pasaporte ante posible 
fuga. Su comparecencia ha ser-
vido para que su excelencia ex-
ponga ante sus adeptos un re-
lato que ni él mismo se creía y 
ante una oposición que, redu-
cida al PP, Vox y UPN, el presi-
dente Pedro Sánchez ha eludi-
do cualquier caso de corrupción 
sin que se le moviera ningún 
músculo de la cara. Con un ver-
dadero alarde de cinismo so-

brevenido quiso en todo mo-
mento hacer paralelismo de co-
rrupción frente a un Partido Po-
pular que sólo se ha limitado a 
decir a Pedro Sánchez que bajo 
su mandato se ha incumplido 
la máxima por la que él llegó a 
la Presidencia del Gobierno. ¿Ha 
habido corrupción y mala pra-
xis durante sus ocho años de 
Gobierno? Sí. Pues ya no hay 
más que hablar. Lo del tú más, es 
el último recurso del que ya no 
le quedan argumentos. Si no 
fuera por lo bien atados que tie-
ne los apoyos de ERC, BILDU, 
BNG, JUNTS y PNV, Pedro Sán-
chez haría mucho tiempo que 
estaría fuera del Gobierno. Sán-
chez ya no convence a nadie, y 
no convence por lo mucho que 
ha mentido, ha camelado y ha 
traicionado al país con su polí-
tica de resistencia.  
FRANCISCO MARTÍNEZ BULNES 
IBAHERNANDO 

Chavista 

Asentarse en el poder es lo que 
pretende Delcy Rodríguez y su 
hermano que después del te-
rremoto en Venezuela con una 
tragedia humanitaria devas-
tadora. No ha sido capaz de 
gestionar la crisis con la efica-
cia exigible, pero ya está dan-
do muestras de intentar capi-
talizarla para asentarse en el 
poder. A su vez, el desafío ‘po-
lítico’ concierte también a Ma-
ria Corina Machado, que tie-
ne la necesidad de hacerse pre-
sente sobre el terreno para asu-
mir su responsabilidad como 
líder de la mayoría electoral y 
para usar su enorme caudal 
para canalizar la solidaridad 
que está demostrando los ciu-
dadanos. Esperamos de Cori-
na cumpla con la obligación 
que merece este país.  
JOSÉ ALCARAZ BADAJOZ

CARTAS  
AL DIRECTOR

Sentado en la placidez de mi casa, me envían 
un correo por si deseo aprender danza africana. 
Me lo pienso porque siempre fui muy bailarín 
y la danza africana fue siempre mi debilidad. 
Casi interrumpidamente aparece un promotor 
que dice que va a construir la parte más amable 
de Badajoz, con el río tan hermoso y tan verde, 
los edificios modernísimos, todos de lujo, qué 
menos se merece Badajoz, toda una vida cons-
truyendo casitas de panderete, ahora todo de 
lujo y caro, para qué vamos a engañar a nadie. 
El promotor lleva unos pantalones chinos, pero 
él va en Bentley, con su carita de nardo, y nos 
dan una imagen digital de lo que va ser ese lu-
joso futuro. Yo me imagino a los moradores, to-
dos en sus casas haciendo cuenta para pagar 
la hipoteca –que subirá al 3%–, pero muy feli-
ces asomados al estuario del Guadiana, llaman-
do por teléfono al Burguer King, no sabiendo 

donde secar la ropa. Pero muy felices, porque 
podrán asomarse y ver el hospital donde vas 
terminar si antes no te llevan al infierno de pago 
–donde se paga bien– y tu sueldo se reduce, 
pero entre hacer cola en la seguridad social y 
cola en la privada, al final terminas en la social, 
que es donde están los medios y la sabiduría, 
donde acudimos los que vamos a diálisis, don-
de amorosamente te dan de desayunar si estás 
un poco perdido, donde te miran todos los días 
y tu piensas en el lujo de asomarte a la ventana. 
¿Se conocerán sus habitantes?, ¿habrá algún 
entretenimiento?, porque si no, yo me quedo a 
vivir en diálisis. Por mucho que veas el Guadia-
na, no sé, pero me falta algo más. ¿No se reza el 
rosario al atardecer, no se reúnen a bailar dan-
za africana? O solo se trata de pagar la hipote-
ca. Pensemos.  
MANUEL MARTÍNEZ MEDIERO BADAJOZ

El promotor

Los originales que se envíen a esta sección no deberán sobrepasar 25 líneas.  
Estarán firmados y se hará constar el número del DNI junto con el domicilio y el número de teléfono de sus autores.  

También pueden enviarse por correo electrónico a la siguiente dirección: opinion.hoy@hoy.es

March Bloch y la patria común

B ajo un silencio atronador, los 
féretros de Marc Bloch y de su 
esposa, Simonne Vidal, 

recorrieron la calle Soufflot ante la 
mirada emocionada de miles de 
parisinos. Cuando se acercaron a las 
puertas del Panteón y estas se abrie-
ron, flanqueadas con honor por los 
coraceros de la Guardia Republicana, 
el coro comenzó a interpretar desde 
el interior del templo laico la ‘Pavana’, 
de Gabriel Fauré. Al entrar los dos 
féretros en el Panteón, todo París 
comenzó a aplaudir de pie y a rendir 
su tributo al historiador, al profesor y 
al ciudadano en armas, al Marc Bloch 
cuyo rostro risueño, de bueno y 
honrado, se desplegaba en el pórtico 
central. Dentro de este lugar sagrado 
para Francia, destacaban al fondo las 
palabras Dilexit veritatem, el epitafio 
que eligió Bloch antes de que le 
asesinaran los nazis en el suelo de su 
propio país… «Amó la verdad». 

La solemni-
dad del acto, la 
nación agradeci-
da, los símbolos 
republicanos, la 
Marsellesa 
cerrando la 
ceremonia y 
atronando por 
toda la capital, la 
emoción contenida de los asistentes 
y del propio Presidente… El 23 de 
junio, cuando se celebró esta ‘panteo-
nalización’, muchos de quienes la 
vimos en directo nos pudimos 
reconciliar, aunque fuera por poco 
tiempo, con Europa. Con la Europa 
del sano patriotismo, la de los inte-
lectuales, la que honra a sus hijos 
ilustres y a sus profesores, la que 
quiere preservar en el recuerdo la 
lucha contra los totalitarismos y 
contra el horror, la que, como Bloch, 
ama la verdad. Que toda una nación 

honre de esta forma a un historiador, 
a alguien que dedicó su vida al 
estudio y a la educación, y que 
terminó pagando con su sangre la 
defensa de la libertad, nos llena de 
esperanza a quienes aún creemos en 
el poder de los viejos valores. 

Marc Bloch encarnó la figura del 
intelectual y del profesor de la III 
República Francesa, la que nos ha 
legado buena parte de los frutos y 
principios del republicanismo como 
ideal de libertad en común. Fue uno 
de los más grandes historiadores y 
medievalistas del siglo XX, fundador 
junto a Lucien Febvre de la Escuela 
de los Annales, que impulsó una 
renovación sin precedentes en los 
estudios históricos. Excombatiente 
de la Gran Guerra, judío y defensor 
de la independencia de Francia 
frente a Alemania, sufrió desde el 
primer día el régimen de Vichy, las 
leyes antisemitas y la dictadura que 

sobrevino a la 
rendición. 
Escribió una 
clarividente 
obra sobre el 
momento, ‘La 
extraña derrota’, 
que aún hoy nos 
interpela. 
Enrolado en la 

Resistencia, acabó detenido, tortura-
do salvajemente y ejecutado por la 
Gestapo. Sus últimas palabras 
fueron «vive la France!», pronuncia-
das apenas unos días antes de la 
Liberación.  

Su sentido homenaje engrandece 
a su patria, Francia, pero también a la 
patria común de todos nosotros, 
Europa. La memoria del compromi-
so, de la lucha y del martirio de Marc 
Bloch nos recuerda la necesidad de 
preservar y defender los valores ante 
los que dio su vida.

CRUZANDO LINDES 
GABRIEL MORENO GONZÁLEZ 

@Gabri91MG

Bloch fue un historiador 
francés, cofundador de la 

Escuela de los Annales, 
que se unió a la resistencia 

gala frente al nazismo

ANTONIO SOLER

Y a marcha el carrusel del 
verano. Ahí va el tiovivo 
con sus caballitos de 

cartón en su eterno girar. De feria 
en feria. Venden boletos en la 
entrada de los juzgados. La 
chiquillería cruza cromos de 
jueces, ya saben distinguir togas 
de la Audiencia Nacional, el 
Supremo y los juzgados de guar-
dia. Ábalos con uniforme de 
rayas, Julito con depresión. 
Santos Cerdán con gorguera 
cervantina y el caballo desbocado 
de Abascal cruzando la Mancha, 
esa tierra de locos donde un 
presidente autonómico con pinta 
de Sancho Panza se fue a un 
comité federal a dar lanzadas 
contra el gigante hacedor de 
retahílas. Gobernar no es resistir 
pero tampoco desistir. Ripios, y 

chascarrillos para rehuir el meollo 
del meollo. 

Batallas con soldaditos de 
plomo. La Kitchen contra la 
Fontanera, esa Dulcinea capaz de 
arreglar desagües en la sede de la 
Benemérita o en los retretes más 
umbríos de la Fiscalía General. La 
locuela, la de las andanzas, la que 
nadie conocía y luego aparecía en 
una de esas nubes de los tebeos, 
como un recuerdo difuso. Toman-
do cafés en las medianías de la 
sede de la Guardia Civil. Su direc-
tora convertida en el Senado en 
una especie de Repelente Niña 
Vicente aleccionando a sus seño-
rías como si todavía llevaran el 
babero del kindergarten. Señorita 
Pepis. Con tricornio virtual y 
altanería analógica. Quizá no 
trate al juez con tanto desahogo y 

suficiencia, ahora que es la impu-
tada del día. Y el olvidadizo 
ministro del Interior metido a 
compositor de trabalenguas. Dice 
que dijo lo que no dijo pero que sí 
lo dijo en el sentido en el que se 
dicen las cosas que no son nece-
sarias decir porque sin decirlas se 
dicen. Dos vueltas gratis en el 
cochecito de los bomberos para el 
señor ministro, por favor. 

Club de fans, en eso pretenden 
convertir los partidos políticos. 
Cierre de filas. Loor al líder. Se 
llame Pedro o Santiago o, simple-
mente, Ayuso. La autocrítica 
queda declarada como delito de 
alta traición. Así lo ha decretado 
María Jesús Montero. Lástima que 
ahora deba hundirse en la abulia 
de una oposición residual y 
empobrecida. Ella, que en estos 

tiempos de pelota y mundial sería, 
como tiene bien demostrado, una 
Manola la del Bombo ideal. Qué 
buen vasallo si hubiese buen 
señor, le decían al Cid viéndolo 
camino del destierro. Afrenta de 
Corpes. Cuánto ultraje. Cuánta 
reflexión habría que extraer de 
todo esto. Pero, claro, qué refle-
xión cabe en un club de fans. Sólo 
el aplauso, la oscarización de la 
política (Puente y López, los Zipi y 
Zape gubernamentales, tan 
traviesillos). El palante de Miguel 
Ángel Rodríguez, la fruta de su jefa 
y la rapiña nacionalista. Y que 
nadie tome en vano el nombre de 
Zapatero, el apóstol, esa joya. Pero 
que no cunda el desánimo. Ancho 
es el verano. El tiovivo sigue 
girando. Los caballitos de cartón 
nunca se cansan.

Club de fans 
La chiquillería  
cruza cromos  
de jueces, ya saben 
distinguir togas de la 
Audiencia Nacional, el 
Supremo y los juzgados 
de guardia
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